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Parece que hay ciefa conv€nción en
asegurar que destacan dos libros como
los más señalados de la filosofía del siglo
)C{. Para unos sería SsrJ f¡empo, de Mar-
tln Heideggerj pam otros el honor recae
en el Tractatut lti4íco-philosophict , de
Lüdwig Wittgenstein. Ambos libros son
efáordinariamente complejos, aqueja-
do el primero no solo por Ia densidad de
su pensamiento, sino por la intrincada
expresión de que hacía gala el de la Selva
Negra; aparertemente hermético el
segundo, cincelado con la rotundidadde
una fórmula matemálica r abiefo, si¡
enbargo, a múltiples interpretaciones.
Los dos filósofos cuhi\'aron un 'ttilo

propio que si no facilitaba la tarea de sus
lectores hizo las delic¡as de sus comen-
taristas, exegetas y aduladores. \: tam-
bién. las de sus delractores. Fueron
antiilutrados, ant'modernos, ! sus \i-
das ¡ro estuüeron libr€s de polémicas o
anécdotas más o menos escabrosas. l-a
¡elacióD de Heidegger con el nazismo
basta para evaluar su catadum morali
más compleja, si¡ embargo, es la er?e,
rienc¡a vital d€l vienés. Sus últimas pala,
bras, al parece! fueron: "DíBales qu€ mi
üda fue maravillosa-i mas, record¿¡do el
tftulo de la biografia de Rita Haylvorth de
Barbara Leaming, podemos sospechar
que "si aquello fue felic¡dad...' liene
sentido pr€gurtarse por Ia vida de \ ritt-
genstein porque él mismo avalaba la
propuesta fichteana de que la filosofía
de unpensadordepende de su caráctery
porque él mismo quiso hace¡ de su üda
su obra, y de su obla una forma de üda.

fundamental en su ator-
mentada vida y en sr¡
fecunda obra, Curiosa-
mente Heidegger proYen Ía
de la teologÍa r' par¡e de
sus obras, tras pasar por la
poesÍa, desembocaban en
una especie de mísiica sui
generis: "solo un dios pue'
de salva¡nos'l También
para Wittgenstein la po€-
sía -el arte- era funda-
mental y también él pare-
c€ alrocarnos a una espe-
cie de mÍstica regida por el
asombro y el siiencio: "de
lo que no se puede hablar
meior es callarse l No de¡a
de ser curioso que los dos
g¡andes renovador€s de la
fi losofla reciente concluve-
Én en el silencioy a la es-
pera de un diosque nos re-
dimiem. Ilustratii'o, cuan-
do menos, del dereni filo-

Pierre Hadot, introductor de Wittgens-
teÍn en Francia, configuró un estup€ndo
esrudio titulado precisamente La frloso-
Ía conrc fonna de uida en el qre plante.
aba esa ahora cuerionable identidad en
elmundo a¡tjguo, como Foucalrlt, en los
úl¡¡mos \olúmenes de su,¡!¡r¡oria ¿¿¿ /a
s¿(¡/¿¡lrt d, dedicados a la época, otoF
gaba decisim impor¡ancia al "cuidado
de si" en las filosolías del momenloi y
Hilarr Putnam, buen conocedor de la
obra del austriaco, en ¿¿ ¡l¿io¡a j¡rdíd,
una guía paru la rido, rclacionaba en ese
sentido el pensamienro de Franz Ro.
senzweig, uno de los grandes fllósofos
judíos delpasado siglo, con la labo¡ witt-
Sensteiniana, wittgenstein aseguraba
-\,€namente- no ser religioso, p€ro, afir-
maba también, no podfa evitar ver las
cosas "desde un punto de vistareligioso'i
Que no fuera religioso es más que discu-
tible, y asÍ lo atestiguan sus diarios, y la
impo(ancia de la religión no deja de ser

sófico al que asistimos. Lo sagrado y el
arte no dejan d€ €star emparentados
pues van, qüizás, más allá de aquello que
pod€mos decir con sentido, desde nues-
tras humildes fuerzas razonadoras, mo-
dernas e ilustmdas, PerowittgenteiD Do
era ni modemo ni ilusÍado. Se dedicaba,
como una especie de Q ijote metafísico,
a desfacs los entuerios que, pr€€isa-
mentq es€ esfuer¿o razonador, desmiti-
ficador l, sacflego había legado a la ñlo-
sofia contemporiínea, No propo¡ía teorí-
as: diluía problemas. Es cierto qüe sus
ideas fueron cambiando con el tiempo,
que los p¡imeros postulad os del Tnctn-
¡¡¡r tueron corrcgidos, matizados o
abandonados posteriormente, perc su
estilo de pensar fue siempre el mhmo,
su proyecto contundente y sostenido.
Isidoro Regue¡a en su interesante apol-
tación ai estüp€ndo libro que ahoÉ nos
ocupa apunta, sin embargo, ciertas
bobadas que debieran estar hace tiempo
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ruperadas \ que aluden a la melancolíay
l¡ hcu.a del genio, L¡nos supuestos dis
cu¡ibles \ que Dada apofan al esclareci-
mien¡o de na obra que se pr€tenda filo-
sóuca. pof mucho que se quiera otorgar
a ésla unas cualidades que exceden con
nrucho 10 "razonable". Puede que a bas
tantes ies intercse precisame¡te lo con
trario, lo qu€ un filósofo ¿poÍa de no
razonable, supuestam€nte genial o inco-
municable. Para los más nodestos
queda el esclarecimi€nio de lo conún,
de lo pensable y lo dec¡bl€, de üna ética
compartible y una esrética inreligente,
sensible y aguda, Y en esto, como nos
demuestran las propuestas de los cola
boradores d€ Mt¡galfe¡,r . Arte I frloso-
¡a, el to¡turado vienés dene muchas
cosas interesantes que dec Son once
ensayos, todos ellos interesantes, insisti-
mos, a cargo deAllan tanik, Ilne Soma-
ülla, el propio Reguera, Luis Arenas,
juliín Marrades. Sah,ador Rubio Marco,
Jean Piene Cometi, Carla Carmona,
Nicolás Sánchez Durá, Antoni Defez y
AuSust Sami¿. Yo no sé si, conlo sepre-
gunta Marrades en la h¡roducción, hay
que poelizarla filosoiÍa, pero las ¡azones
que aporta¡ los colaboradorcs pan pen-

sar con lvittgenstein sobre la poesía, la
música, el cine o la arquitectura son, a
menüdo, apasionantes. Se úata de des-
brozar la relación filosófica que el autor
auslriaco establec'ó con €l arte en un
momento y un ¡ugar, justamente, en los
que el arte reflo(ionaba sobre símismoy
se reinventaba como pocas veces habÍa
ocurrido y ocuttnía a lo largo de la histo-
ria, pues era en laVi€na finis€cular en la
que un privilegiado Wittgenstein nacía y
crecía arropado por una familia acauda-
ladayvolcada en el mecenazgo. Iav¡ena
que Janik yToulmin estudiaron cuidado-
samentey cuyas "afinidades" analizó de
forma magistral Josep Casals. wittggens-
tein €scribió poco sobre estética y la
mayoría de sus pensamientos y opinio-
nes sobre eltema se encuentan d€sper-
digados en anotaciones, diarios o con-
versaciones con alumnos o ¿nigos, pero
sus escasos apunles dan mucho(s) iue
go(sl. Algunas fueron recogidas en I"c'
ciones I conuersaciotles sobre esté¡icÍt,
psicolo&ia y cree cia r¿l¡8ros¿ (Paidós,
2002) en cuya introducción Reguera nos
presentaba con brevedad, solvencia y
claridad los principios que regían el
meditar ü¡ittgensteiniano sobrc dichos

asuntos y que pued€ facilitar la lectura
de los textos de Plaz a yvaldés. A pesar de
la dific kad del pensamienro de witt-
gensreir ,1¡¡¿ J,f¡osoy'a puede ser leído
con provecho por cualquiera que se
tDlercse por estos Iemas sln ser Decesa-
rianrente un especialista en su obra ni
estar al corriente de la última y abun-
dante bibliografÍa que €l autor ha gen€-
rado. Las reflexiones acerca de la racio-
nalidad d€ losjuicios estéticos, el signifi-
cado de la música, la función de la arqui-
lectura o la calegoría del c¡ne, real¡zadas
a part¡ro junto aNittgensiein, planlean
problemas filosóficos de hondo calado
que, en vez de conducinos al silencio,
proponen nuevas discusiones y etectos.
Elart€ ylo sa$ado, la filosofía y lo inefa-
ble, el pensamiento y sus límites, la ética
y el asombro, son, en suma,los mimbres
que urden una obra v una vida, la de
Ludwig Wittgentein, que no creo ejem-
plares pero st', desde lu€go, int€resanth¡'
n.as. Arte y flosoÍa es una estupenda
muestradeel lo.
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